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RESUMEN 

 
 
TÍTULO:  MANUAL DE INSTRUCCIÓN Y COMPILADO DE MATERIAL 

MUSICAL LITÚRGICO CON EJEMPLOS COMO HERRAMIENTA DE 
CAPACITACIÓN PARA EL MÚSICO QUE PRESTA SUS SERVICIOS 
A LA IGLESIA CATÓLICA COMO MINISTRO CANTOR.* 

 
 
AUTORES:  NELSON RODRÍGUEZ TORRES 

DIEGO ALEJANDRO RODRÍGUEZ TOSCANO** 
 
 
PALABRAS CLAVES: Canto litúrgico, ministro cantor, arreglos, partichelas. 
 
 
DESCRIPCIÓN 
 
Este proyecto es un manual de orientación para el músico, interesado en prestar sus 
servicios musicales a la Iglesia Católica como integrante de un ministerio musical 
católico o como ministro del canto. Este trabajo proporciona las normas a tener en 
cuenta para un adecuado desempeño en la animación musical de una eucaristía en 
cualquier tiempo litúrgico, cualquier intención y con cualquier sacerdote. Los anteriores 
aspectos son fundamentales a la hora de afirmar que estamos en capacidad de cantar 
una misa. Los temas abordados se basan en la experiencia adquirida en cinco años 
como ministros del canto. Se recomienda a quien desee capacitarse con este material 
tener el conocimiento musical necesario para que empiece a formarse en el campo 
litúrgico, suponemos que como músico ya posee un concepto estético que aplica en 
sus interpretaciones, por eso dejamos claro que no es un medio de capacitación 
musical.  
 
Se plantea un contenido que comprende: introducción, un marco histórico y diferentes 
temas que son indispensables para la formación del ministro cantor católico. Así 
mismo proporciona ejemplos claros en archivos de audio y partitura, análisis, 
problemáticas,  documentos de la Iglesia Católica acerca del canto litúrgico, consejos. 
Además una amplia bibliografía y páginas web católicas, conclusiones y 
recomendaciones como refuerzo. 
 
 
 
 
 
 

                                                 
* Tesis de grado como requisito para la obtención del título de licenciado en música. 
**Facultad de ciencia humanas, escuela de música, licenciatura en música, Director 
Alvaro Martín Gómez. 
 



SUMMARY 
 

 
TITLE:   MANUAL OF COMPILED INSTRUCTION AND OF LITURGICAL 

MUSICAL MATERIAL WITH EXAMPLES LIKE TOOL OF 
QUALIFICATION FOR THE MUSICIAN WHO SERVES HIS TO THE 
CATHOLIC CHURCH LIKE SINGING MINISTER.* 

 
 
AUTHORS:  NELSON RODRIGUEZ TORRES 
                     DIEGO ALEXANDER RODRIGUEZ TOSCANO.** 
 
 
KEY WORDS:  Liturgical song, singing minister, adjustments, partichelas. 
 
 
DESCRIPTION 
 
This project is a guidebook to the musician who is interested in give his musical 
services to the Catholic Church as part of the Catholic musical ministry or as singer 
minister. 
 
This work gives the rules to have into account in a competent performance in the 
musical encouragement of a mass in any liturgical time, any intention and with any 
priest.  The previous aspects are very important at the moment of affirming if we are 
really prepared to sing a mass. 
The topics shown are based on the experience acquired in five years as singer 
minister.  To whom study this material it is recommended to have a musical knowledge 
to start the training in the liturgical field; we suppose that as musician he/she has an 
esthetic concept that is applied in each interpretation.  For this reason, we clarify that 
this work is not a musical teaching-learning guide. 
We plan a content that include an introduction, historical background and different 
topics which are indispensable to the training of the Catholic singer minister. Likewise, 
it gives clear examples in audio files and score, analysis, problematical, advices and 
some Catholic Church documents about the liturgical chant.  Moreover, a huge 
bibliography and Catholic web sides, conclusions and recommendations as 
reinforcement.  
 
 
 
 
 
 

                                                 
* Thesis of degree like requirement for the obtaining of the title of lawyer in music. 
 
** Faculty of Human sciences, Music department, degree in music, Director Alvaro 
Martín Gómez. 



 
 
 

GLOSARIO 
 
 

Aclamaciones: Palabras que no siempre tienen contenido intelectual preciso. 
 
 
Agnus Dei: Cordero de Dios 
 
 
Doxología: Proclamación que hace el sacerdote: “Por Cristo, con El y en El… 
 
 
Homilía: Interpretación que del Evangelio hace el sacerdote. 
 
 
Introito: Canto de entrada 
 
 
Kyrie Eleison Canto Penitencial 
 
 
Tropos: Versos libres que a veces se añadía, antes o después de la antífona 
del introito 
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INTRODUCCIÓN 
 

La Eucaristía es ante todo una acción de gracias, un encuentro entre el 

hombre y su Dios, que incluye alabanza, contemplación, adoración, entre 

otros aspectos. A través de la historia la Iglesia Católica ha permitido la 

participación musical dentro de la celebración; muchos documentos aseguran 

que la música bien interpretada es fundamental en la liturgia, pues refuerza el 

mensaje de la palabra de Dios. Precisamente porque la iglesia necesita 

músicos bien preparados en el canto litúrgico, formulamos este trabajo.  

 

Como músicos litúrgicos, hemos observado la falta de conocimiento que 

tienen los músicos que trabajan tiempo completo o esporádicamente para la 

Iglesia Católica.  

 

Estamos seguros que la dificultad para entender la seriedad que implica la 

interpretación de los cantos propios de la misa, radica en la falta de 

conocimiento sobre la misma. Algunos sacerdotes afirman que no les gusta 

que los oferentes de la intención de la Eucaristía contraten músico, porque 

generalmente cantan lo que primero se les ocurre y que nada tiene que ver 

con el rito eucarístico, pues algunos no saben que todo lo que se cante 

dentro de una misa, debe pertenecer en letra y música única a la Iglesia 

Católica.  

 

Existen varios puntos importantes que rigen el sentido y carácter de las 

celebraciones litúrgicas de todo el año, que  permiten saber cuándo, cómo y 

qué debe cantarse durante todo el año. Hay dos formas de informarse y 

aprender lo anterior: la primera y menos difícil es documentarse por medio de 

libros, folletos, talleres, internet, amigos cantores con experiencia y la 
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segunda y menos aconsejable es someterse a los llamados de atención en 

privado y hasta en público que los sacerdotes realizan como muestra de su 

desacuerdo por la incorrecta intervención del músico. 

 

La Iglesia Católica, indudablemente necesita intervenciones musicales con 

calidad tanto en lo litúrgico como en lo musical. 

 

Después de observar a ministros cantores que colaboran tiempo completo en 

diferentes parroquias de Bucaramanga, nos damos cuenta que un buen 

porcentaje de estas personas no tiene una buena formación musical, a juzgar 

por la calidad de sus interpretaciones. La otra parte de músicos que 

ocasionalmente desarrollan este trabajo al ser contratados para cantar una 

misa, pueden hacer excelentes interpretaciones musicales, vocal e 

instrumentalmente, pero no tienen el conocimiento litúrgico.  

 

La música religiosa católica no requiere de grandes maestros para ser 

interpretada, pues armónica y melódicamente es muy sencilla, quizá por la 

misma razón y por la famosa expresión entre músicos de: “cantar una misita”, 

no se le ha dado la seriedad necesaria en cuanto al conocimiento, 

preparación del repertorio, preciso y adecuado. Por eso nuestra propuesta en 

este trabajo de grado es proporcionar la información necesaria para que el 

músico interesado en aprender a cantar una misa lo haga teniendo en cuenta 

lo musical y lo litúrgico; para que el músico que se está iniciando en este arte 

no vea el templo como un escenario de prueba donde aprenderá a 

presentarse en público sino más bien como una asamblea que merece 

respeto y que naturalmente espera una intervención por lo menos estética; 

para que el profesor de música que enseña cantos de misa tenga la certeza 

del momento y la época en que pueden ser usados; para que la Iglesia 

Católica y la asamblea puedan difundir con más facilidad el mensaje de la 

Palabra de Dios. 
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La disposición de los temas propuestos en el contenido de este trabajo no 

pretende imponer un orden para la orientación del ministro cantor. Sugerimos 

este contenido por conceptos que hemos adquirido como ministros cantores 

y consideramos válido para llevarlos a la praxis. 
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OBJETIVOS 

 
OBJETIVOS GENERALES 
 

B Capacitar al músico para formar parte de un ministerio musical católico o 

dirigirlo teniendo en cuenta los elementos litúrgicos musicales y estéticos 

necesarios para una correcta participación como ministro cantor. 

 

B Proveer material musical escrito y de audio a manera de ejemplos para 

una completa instrucción en la preparación e implementación de la 

música en la eucaristía atendiendo al tiempo y lugar de la celebración. 

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 

B Conocer la importancia del canto dentro de la celebración litúrgica 

teniendo en cuenta para su selección el ciclo litúrgico: adviento, navidad, 

ordinario, cuaresma y pascua. 

 

B Considerar la intención de la celebración sea matrimonio, sepelio, primera 

comunión, confirmación, acción de gracias, novenario, aniversario de 

fallecimiento, entre otras, como elemento fundamental en la elección de 

los cantos. 

 

B Instruir al músico para que antes, durante y después de la celebración 

litúrgica presente una actitud adecuada en su comportamiento, ejercicio y 

ecualización de equipos de audio. 
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B Proporcionar ejemplos escritos y de audio para eucaristías en diferentes 

tiempos litúrgicos con cantos acordes a la temática expuesta en la 

Lectura de la Palabra (1ª, 2ª lectura, salmo y Evangelio) como puesta en 

práctica de la teoría consignada. 
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MARCO HISTORICO 
 

A través de la historia el hombre ha visto la necesidad de expresar su propio 

lenguaje y más íntimos sentimientos por medio de la música, siendo este 

medio un complemento artístico, intelectual, psicológico; es el leguaje que 

cambia, estimula, refuerza los sentimientos, los ideales, comportamientos y  

el saber del ser humano. Esta fuente de inspiración ha permitido que en los 

diferentes cultos religiosos, sea la herramienta principal para confirmar las 

existencia de un ser superior y para expresar y transmitir ideologías en el 

hombre. 

 

La música en la iglesia católica “hace parte integrante de la liturgia solemne, 

tiende a su mismo fin, el cual consiste en la gloria de Dios y la santificación y 

edificación de los fieles.  

 

La música contribuye a aumentar el decoro y esplendor de las solemnidades 

religiosas, y así como su oficio principal consiste en revestir de adecuadas 

melodías el texto litúrgico que se propone a la consideración de los fieles, de 

igual manera su propio fin consiste en añadir más eficacia al texto mismo, 

para que por tal medio se excite más la devoción de los fieles y se preparen 

mejor a recibir los frutos de la gracia, propios de la celebración de los 

sagrados misterios.”1 

 

La Iglesia, a lo largo de toda su historia ha favorecido el canto en las 

celebraciones litúrgicas, proporcionando, según la creatividad de cada 

cultura, estupendos ejemplos melódicos de los textos sagrados en los ritos 

tanto de Occidente como de Oriente. 
                                                 
1 Motu Propio Tra Le Sollecitudini del Sumo Pontífice Pío X Sobre la Música Sagrada. 
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Según Pío XII las características esenciales de la Música Sagrada son: ser 

santa; ser verdaderamente artística y universal.  

 

Los cantos religiosos populares en lengua vulgar que deben ajustarse 

plenamente a la doctrina de la fe Cristiana, debe ser una música sencilla, no 

exagerados, cortos, fáciles e impregnados de dignidad y religiosidad. 

Recomendó que los obispos cuiden y promuevan el canto religioso popular.  

 

La época del final del Primer Concilio Vaticano y comienzos del Concilio 

Vaticano II, influyó notablemente al Beato Carlos Manuel Rodríguez. (1918 – 

1963). Pues asimiló aquellos pensamientos teológicos que estaban 

presentes en los libros, revistas, programas de radio y televisión durante los 

cuarenta y cinco años de su corta vida. Fue un gran promotor de la 

participación laical en la liturgia mediante los cánticos religiosos populares. 

Cooperó para introducir en Puerto Rico los salmos traducidos a español y 

con esfuerzo de adaptación a la música gregoriana.  

 

La última instrucción de Pío XII, (3 de septiembre de 1958) sobre el tema 

litúrgico presenta nociones generales sobre música sagrada. Señala cuáles 

son los instrumentos musicales sagrados y profanos. Prohíbe el uso de las 

grabaciones en la liturgia. Trajo una innovación interesante: “la posibilidad de 

un comentador en momentos oportunos para explicar brevemente los ritos 

que el sacerdote realizada en latín y de espaldas al pueblo”. 

 

Según el enfoque dado por el Concilio Vaticano II, “la tradición musical de la 

iglesia universal constituye un tesoro de valor inestimable que sobresale 

entre las demás expresiones artísticas, principalmente porque el canto 

sagrado, unido a las palabras, constituye una parte necesaria o integral de la 

liturgia solemne”. El concilio recuerda, asimismo, que “los cantos sagrados 

han sido alabados tanto por la sagrada Escritura como por los Santa Padres 
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y los Romanos Pontífices, quienes en los últimos tiempos, empezando por 

San Pío X, han expuesto con mayor precisión la función ministerial de la 

música sagrada en el servicio divino. 

 

REFORMAS DE LA MUSICA SAGRADA 
 

La importante función de la música sagrada, que san Pío X presenta como 

medio de elevación del espíritu a Dios y como valiosa ayuda para los fieles 

en la participación activa en los sacrosantos misterios y en la pública y 

solemne oración de la Iglesia, es apenas uno de los tantos ejemplares de la 

iglesia católica que con una de sus obras mas importantes “el motu proprio 

Tra le sollecitudini”, tenía como objeto la renovación de la música sagrada en 

las funciones del culto(1903), con él quiso dar a la Iglesia indicaciones 

concretas en ese sector vital de la liturgia, presentándolas como código 

jurídico de la música sagrada. 

 

Además del Papa san Pío X,  los Papas Benedicto XIV, con la encíclica 

Annus qui (19 de febrero de 1749), Pío XII, con las encíclicas Mediator Dei 

(20 de noviembre de 1947) y Musicae sacrae disciplina (25 de diciembre de 

1955), y por último Pablo VI con sus luminosos pronunciamientos 

diseminados en múltiples intervenciones, promovieron cambios y 

sugerencias respecto a la música dentro de la celebración eucarística. 
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1.  EL CANTO LITURGICO 

 
“La música litúrgica debe responder a sus requisitos específicos: la plena 

adhesión a los textos que presenta, la consonancia con el tiempo y el 

momento litúrgico al que está destinada, y la adecuada correspondencia a 

los gestos que el rito propone.  

 

En efecto, los diversos momentos litúrgicos exigen una expresión musical 

propia, siempre idónea para expresar la naturaleza propia de un rito 

determinado, ya proclamando las maravillas de Dios, ya manifestando 

sentimientos de alabanza, de súplica o incluso de tristeza por la experiencia 

del dolor humano, pero una experiencia que la fe abre a la perspectiva de la 

esperanza cristiana” aparte del  Quirógrafo de Juan Pablo II sobre la música 

sacra (3 de diciembre, 2003). 

 

Hay que tener en cuenta que no todo canto puede servir para la animación 

litúrgica. Las celebraciones litúrgicas necesitan cantos confesantes de la fe, 

es decir, que tengan que ver con las lecturas o la celebración del día.  

 

Para La liturgia, el canto nos es accesorio, sino necesario no sólo por 

razones estéticas, sino sobre todo por motivos fundados en la misma 

naturaleza de la integridad del culto comunitario dado por Dios a su propia 

Iglesia. Los cantos deben dar primacía al texto pues la Iglesia ha dado 

prioridad a la música dentro de la celebración. 

 

El canto y la música sirven, de manera especial, para expresar y confesar la 

fe de la Iglesia; el reto está en que podamos expresar o manifestar 

públicamente la fe y evangelizar por medio del canto.  
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A continuación algunas de las funciones primordiales del canto en la liturgia: 

 

B Significar la Eucaristía como acción de gracias y sacrificio espiritual de la 

Iglesia. 

 

B Sostener la confesión de fe de la Iglesia.  

 

B Sostener y ampliar el anuncio del Evangelio 

 

B Alabar a Dios. 

 

B Establecer la comunicación con Dios 

 

1.1  EL CANTO RELIGIOSO POPULAR 
 

“Entre las expresiones musicales que responden mejor a las cualidades 

requeridas por la noción de música sagrada, ocupa un lugar particular el 

canto gregoriano. El concilio Vaticano II lo reconoce como canto propio de la 

liturgia romana y aconseja reservar el primer puesto en las acciones litúrgicas 

con canto celebradas en lengua latina. San Pío X explicó que la Iglesia lo 

heredó de los antiguos Padres, lo ha conservado celosamente durante el 

curso de los siglos en sus códices litúrgicos y lo sigue proponiendo a los 

fieles como suyo, considerándolo como modelo acabado de música sagrada. 

Por tanto, el canto gregoriano sigue siendo también hoy elemento de unidad 

en la liturgia romana.  

 

El Concilio Vaticano II reconoce que no se excluye de ninguna manera otros 

tipos de música sagrada, por lo tanto se le da también un lugar a nuevos 

lenguajes musicales y favorecer así la participación activa de los fieles. 

 



 11

Con la renovación llevada a cabo por el concilio Vaticano II, se produjo un 

desarrollo especial del canto popular religioso, teniendo en cuenta las 

normas y preceptos de las rúbricas y también la liturgia misma. En efecto, el 

canto popular constituye un vínculo de unidad y alegría de la comunidad en 

oración. Los nuevos cantos, es decir, lo que los fieles compongan y pongan 

al servicio de la Iglesia  deben estar llenas del mismo espíritu que suscitó y 

modeló el canto gregoriano.  

 

El papa Juan Pablo II en su Quirógrafo cita un fragmento de su carta a los 

artitas: «¡Cuántas piezas sagradas han compuesto a lo largo de los siglos 

personas profundamente imbuidas del sentido del misterio! Innumerables 

creyentes han alimentado su fe con las melodías que surgieron del corazón 

de otros creyentes y que han pasado a formar parte de la liturgia o que, al 

menos, son de gran ayuda para el decoro de su celebración. En el canto la fe 

se experimenta como exuberancia de alegría, de amor, de confiada espera 

en la intervención salvífica de Dios»35.  Palabras muy sentidas que vienen 

de un hombre que siempre tuvo presente en su ministerio la importante labor 

que la música ha ofrecido desde siempre a la acción litúrgica. 

 

Con lo anterior dejamos claro que el primer lugar musical dentro de una 

celebración litúrgica lo tiene el canto gregoriano, pero que por efectos del 

cambio, la lengua vernácula toma importancia y afortunadamente se nos 

permite celebrar y cantar en nuestra lengua. 

 

1.2 FORMAS MUSICALES EN LA LITURGIA 
 
1.2.1 Diálogos.  La forma más elemental es el diálogo entre el ministro y la 

asamblea. Para los diálogos se impone una forma sencilla de recitativo, lo 

mismo que para las respuestas.  
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1.2.2  Proclamación de lecturas.  La naturaleza misma de la lectura, 

proclamada por uno o varios ministros, impone, en el caso de cantarla, una 

música que no quite el carácter de lectura. 

 

1.2.3 Salmodia. Desde los primeros siglos, la comunidad cristiana tuvo un 

afecto especial por los Salmos, heredados del culto judío. Tanto en la Liturgia 

de las Horas como en la celebración de los sacramentos y en particular en la 

Eucaristía encontramos en puesto particular el Salmo. 

 

Hay varias formas para la utilización de los Salmos y eso implica diversas 

formas de musicalización: 

 

• Salmo recitado: 

B Por un solista 

B Por un solista con responsorio de la asamblea 

B Alternado en dos coros. 

 

• Salmo proclamado: 

B Por uno o varios solistas con verso de respuesta. 

B Antífonas y tropos 

 

Con frecuencia se confunde la antífona con un verso de respuesta. La 

antífona propiamente dicha es un texto destinado al canto, frecuentemente 

síntesis de textos sálmicos o de otro texto bíblico.  

 

En el caso del introito (canto de entrada) o de la antífona de comunión, se 

repite después de intercalar uno o varios versos sálmicos. 
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El nombre de tropos identificaba antiguamente unos versos libres que a 

veces se añadían, antes o después de la antífona del introito (canto de 

entrada).  

 

 1.2.4 Aclamaciones. Las aclamaciones son uno de los elementos más 

dinámicos de cualquier celebración. Aclamar es dar salida al entusiasmo. Es 

estallido del sentimiento y el corazón, en este caso movidos por la fe. Por eso 

sus palabras no siempre tienen contenido intelectual preciso. Un “Hosanna” o 

un “Alleluya” son intraducibles. Otro puede ser el “amén”. 

 

Hay otras aclamaciones muy importantes dentro de la celebración, como las 

de después de las palabras de la institución, las introducidas en la plegaria 

eucarística, las de después del embolismo del Padrenuestro: “Tuyo es el 

reino...”, después de la profesión de fe en el bautismo: 

 

“Esta es nuestra fe...”, y en otros momentos semejantes de la liturgia. 

 

Para estas aclamaciones se requieren formas musicales directas, 

especialmente solemnes, que faciliten la participación de todo el pueblo y 

ojalá enriquecidas con buena armonización vocal o instrumental. 

 

1.2.5 Himnos y cánticos. Desde las páginas bíblicas, tanto en el Antiguo 

como en el Nuevo Testamento, encontramos esta forma literaria, 

emparentada con los salmos. Ejemplos conocidos son en el Nuevo 

Testamento el Cántico de María y el de Zacarías. 

 

1.3 OTRAS FORMAS MUSICALES AL SERVICIO DE LA LITURGIA  
 

En música como en las demás artes, no se inventan formas frecuentemente, 

pero sí van surgiendo en diferentes culturas y lugares. Si el ser humano por 
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naturaleza busca alabar al Señor, no hay razón para que no se pueda 

incorporar a la liturgia las formas musicales no tradicionales. Así la balada, 

tan querida en nuestros tiempos como lo fue en la Edad Media en el ámbito 

popular, puede encontrar su lugar en la liturgia con tal que se ubique en el 

momento y la función apropiados. Tal podría ser, por ejemplo, en el canto 

opcional después de la comunión. 

 

El lied tradicional es otra forma cuya utilidad en la liturgia ha sido objeto de 

consideración. De hecho, la estructura de las secuencias tradicionales y su 

construcción musical está muy emparentado con lo que es el lied, por su 

texto estrófico, música con línea melódica desarrollada tan autónoma que 

sirve a varias estrofas, pero ciertamente integrada con el texto.  

 

Otro ejemplo de forma musical no usado tradicionalmente en la liturgia 

católica es la forma del Coral de estilo luterano. Se trata de un lied estrófico, 

destinado a ser cantado por toda la asamblea, básicamente al unísono, con 

un carácter majestuoso y un ritmo libre, basado en el ritmo del texto.  

 

Melodías austeras, rimadas, nobles y desprovistas de superficialidades, 

formadas por valores largos y divididas en versículos, con un característico 

calderón al final de cada uno 

 

Relacionado con el coral luterano por sus orígenes, el negro espiritual 

surgido en Norteamérica encuentra gran acogida en nuestros países por la 

fuerte y rica presencia de la cultura de origen africano. Precisamente de 

origen africano es la preferencia de estos cantos por la alternación constante 

del solista con el coro, o de un coro con otro, con juego de estribillo. Se han 

divulgado en nuestros idiomas muchas versiones y adaptaciones de estos 

cantos. 
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1.4 EL CANTO LITURGICO EN LA COMUNIDAD 
 

La celebración litúrgica es una celebración de alegría, de fiesta, en la que la 

comunidad reunida expresa su fe,  haciendo de este encuentro una 

experiencia de comunión donde se celebra la vida; el canto siendo parte 

integrante de la liturgia, debe fomentar y ayudar a crear un ambiente festivo 

de la celebración comunitaria. 

 

Por medio del canto se penetra con mayor profundidad en la celebración, por 

eso la fuente de inspiración debe ser siempre la Sagrada Escritura. El canto 

debe tener un fuerte acento comunitario que nos permita la unificación de lo 

que estamos celebrando para que no se convierta en obstáculo dentro de la 

misma celebración. 

 

Los símbolos y los cantos están determinados por la propia cultura; éstos 

ayudan a entender y a sentir como propio de nuestra vida la celebración.  

 

Si se hace énfasis en la cultura de cada comunidad se dará una perfecta 

interacción entre ésta y el ministro cantor pues los cantos serán conocidos 

por todos los celebrantes. 

 

1.5 PROBLEMAS ACTUALES DEL CANTO LITURGICO 
 

La música y el canto en particular, son y deben ser algo normales y propios 

en la liturgia de la Iglesia, por lo tanto los cantos no deben separarse los ritos 

de la celebración para que no se conviertan en obstáculos de la misma, pues 

según la Iglesia Católica el canto es parte integrante de la acción litúrgica 

siempre y cuando responda y unifique la celebración en sí. 
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Existe gran cantidad de cantos religiosos que entonamos pero con poco 

contenido bíblico, litúrgico y doctrinal, muchas veces lo único que hacen es 

favorece el protagonismo del músico y no la participación activa de la 

asamblea; en algunas ocasiones las celebraciones mismas se convierten en 

espacio exclusivo para presentaciones musicales y por ende de intereses 

económicos. 

 

Algunos cantos no responden al significado del rito que acompañan pueden 

contener mensajes humanistas valiosos pero no ser litúrgicos es decir, no 

tienen nada que ver con las lecturas o la celebración del día.  

 

No sólo los ministerios de música deben prepararse o tener tareas para la 

animación musical de la celebración eucarística; también la comunidad. El 

ministro cantor debe establecer una comunión directa con la comunidad 

sobre los cantos que va a interpretar, debe innovar proponiendo los cantos a 

la asamblea antes de las celebraciones para no caer en la tentación de decir 

que siempre se cantan los mismos porque de no ser así la comunidad no 

canta. Esto lleva al ministro cantor a ponerse de acuerdo con el sacerdote 

para que este permita los ensayos previos que serán la puerta de entrada a 

la renovación del repertorio de siempre. 

 

La celebración litúrgica debe ayudar a los fieles a estar en comunión con 

Dios, en actitud de oración, por este motivo debe haber una plena armonía 

entre los ritos y los cantos de lo contrario la música puede convertirse en un 

elemento distractor  y desviar la tónica de la Eucaristía.  
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2.  MINISTRO CANTOR O MINISTERIO DE MUSICA 

 

A diferencia de cualquier otro ministerio, el ministerio de la música es 

ETERNO. Parafraseando a San Pablo: Se acabará la profecía, las lenguas, 

se acabarán los grupos pastorales se acabarán los consejos de 

coordinadores, se acabará la evangelización, los grupos fraternos, los retiros, 

pero eternamente existirá el Ministerio de la Música. En ese sentido es el 

ministerio que mas se parece al AMOR, (Jésed) porque permanece y esta en 

el corazón del culto a Dios. 

 

La literatura que consignamos a continuación es útil para ministerios de 

música, para ministros cantores que trabajan tiempo completo en una 

parroquia y para músicos que ocasionalmente desempeñan este papel al ser 

contratados por los oferentes de una eucaristía. Queremos dejar claro que ya 

sea como músico solista, integrante de un ministerio musical o director de él, 

los objetivos que se pretenden son los mismos a la hora de cantar una 

Eucaristía. Por se hará referencia indistintamente al ministro cantor y al 

ministerio de música. 

 

El ministerio de música ha sido y será siempre de vital importancia. Uno de 

los tantos pasajes bíblicos que habla de esta labor dice: “Ellos eran también 

cantores, cabezas de familia de los levitas y moraban aparte en las 

habitaciones de la Casa, pues se ocupaban de día y de noche en su 

ministerio” I Crónicas 9, 33. Así como en la antigüedad los cantores se 

agrupaban por equipos, familias y genealogías, para transmitirse unos a 

otros la formación, se aconseja que el ministerio de música se reúna a 

trabajar, ensayar, capacitarse, tomar cursos y transmitir lo aprendido. Si el 

ministerio de música es más que una actividad para generar ingresos 
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económicos, es importante la oración pues el motor de de esta labor es Dios, 

y todo creyente le debe oración.  

 

El ministerio de música debe ser un grupo de personas que tienen ciertas 

capacidades para la música y el canto y que coordinan todo lo relacionado en 

las celebraciones litúrgicas, sirviendo de apoyo a la asamblea y no 

suplantándola. Así mismo son los encargados de preparar, catequizar y 

animar la asamblea para que haya una buena participación; los ministerios 

de música deben estar en comunicación con el párroco para la preparación 

de la celebración. 

 

Algunas de las tareas que tienen los ministerios de música: 

 

B Reunirse como grupo para preparar los cantos de las celebraciones con 

los cuales van a participar. 

 

B Animar con el canto la celebración litúrgica y suscitar la participación de 

toda la comunidad congregada. 

 

B Entre quienes conforman el grupo alguien debe asumir la dirección de los 

cantos para evitar el desorden. 

 

B Al preparar los cantos deben comunicarse con el párroco con la debida 

antelación y leer los textos de las lecturas propuestas para saber cuál es 

el énfasis de la celebración, tiempo litúrgico y fiesta. 

 

B Prepararse musical y catequéticamente para tener un conocimiento cada 

vez más claro de los diversos elementos de la celebración. 
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No sólo los ministerios de música deben prepararse o tienen tareas para la 

animación musical de la celebración eucarística; la comunidad también pero 

con ayuda del ministro del canto. El cantor debe hacer pequeños ensayos 

con la comunidad antes de la celebración para dar a conocer los cantos que 

interpretará y sobre todo si la asamblea debe participar cantando algunas 

respuestas por ejemplo en el salmo, el cordero de Dios; o quizá la 

proposición de un canto nuevo, para no quedarnos con la justificación de 

cantar siempre lo mismo porque la comunidad no conoce otro repertorio. 

 

Los presbíteros, muchas veces por las múltiples ocupaciones no pueden 

estar pendientes de la música como tal, en este caso el ministro cantor debe 

ponerse de acuerdo con el equipo de liturgia de la parroquia para que todo 

marche como debe. 

 

La celebración litúrgica debe ayudar a los fieles a estar en comunión con 

Dios, en actitud de oración, por este motivo debe haber una plena armonía 

entre los ritos y los cantos, pues  la música debe ser una herramienta que 

facilite la oración y no un elemento distractor. 

 

2.1  PERFIL DEL MINISTRO CANTOR 
 

El ministro cantor debe ser una persona capacitada litúrgica y musicalmente. 

Esto quiere decir que sus interpretaciones deben ser estéticas musical y 

vocalmente, y reproducidas en el momento indicado. Pertenecer a la religión 

católica es muy importante a la hora de participar en una eucaristía, 

imaginemos a una persona de otra confesión religiosa cantando el momento 

de la comunión o un canto a la Virgen María. Debe tener un repertorio 

musical variado pues cantar en todas las celebraciones las mismas 

canciones no sería muy grato para si mismo ni para la asamblea, es decir, 

que el ministro cantor debe disponerse a capacitarse y a formarse 
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constantemente. No faltará el momento en que reciba buenos o malos 

comentarios acerca de su labor, antes de tomarlo mal debe revisar su 

desempeño y si es necesario, hacer las correcciones necesarias, si no, 

explicar el por qué de lo que canta y como lo canta a la persona en 

desacuerdo. 

 

2.2 PREPARACIÓN MUSICAL Y LITÚRGICA 
 

La sencillez no es opuesta a la calidad. El mundo en que vivimos cuenta con 

tantos recursos profesionales y tecnológicos, que aun en las producciones 

más populares se van superando las deficiencias en calidad musical. Gran 

parte de las músicas para el culto surgen de la creatividad espontánea de 

grupos, frecuentemente juveniles, y con poca formación técnica en armonía, 

composición o instrumentación. Pero cuando se trata de divulgar un canto 

para que forme parte del repertorio de muchas comunidades se debe contar 

con buena asesoría técnica. Para la divulgación de un canto es importante 

que estén bien definidas las características rítmicas y armónicas, las 

sugerencias de registros vocales o instrumentos y la tesitura adecuada para 

cantarlo con todo el pueblo, al igual que las indicaciones para una buena 

interpretación y uso litúrgico. 

 

2.3 DEBERES DEL MINISTRO CANTOR 
 

Favorecer la activa participación de los fieles en el canto. 

 

Darse a conocer como personas de bien y por su oficio particular como un 

desempeño de su ministerio litúrgico.  

 

El ministro cantor debe estar en un lugar visible, pero al mismo tiempo 

discreto. Bien visible para que pueda transmitir devoción, seguridad y 
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confianza. Pero discreto, para que nunca se convierta en centro de la 

celebración. 

 

Nunca debe suplantar a la asamblea, las respuesta al salmo, la aclamación-

himno del Santo”, las diversas aclamaciones de la Liturgia de la Palabra y la 

Liturgia Eucarística, son patrimonio de la asamblea.  

 

Tener condiciones y aptitudes auditivas y vocales, pues de otra manera no 

podría ser guía de la asamblea. 

 

Formarse litúrgica y espiritualmente para que al desempeñar su función 

religiosa, no aporten solamente arte sino que puedan transmitir espiritualidad 

al cantar. 

 

Participar plenamente en la misa es decir, la participación sacramental. Para 

la asamblea no es bueno ver que un ministerio no escucha la palabra, no se 

une a ella en la oración por dedicarse sólo a lo musical. 

 

El director se debe buscar la mejor preparación, el mejor criterio estético y, 

dentro de lo posible, una solvencia técnica musical. 

 

El ministro cantor con una mala preparación puede ser molesto en la 

celebración. 

 

2.4 RECHAZO DE INSTRUMENTOS MUSICALES POR PARTE DE LA 
IGLESIA CATOLICA 
 

El uso de instrumentos fue rechazado por la Iglesia durante varios siglos, por 

estar asociados al culto pagano, al teatro y en algunos casos a la 

prostitución, como era el caso del primitivo órgano hidráulico en Roma. Los 
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cristianos —dice Clemente de Alejandría— no usamos para honrar a Dios ni 

el salterio ni el tímpano ni la flauta; de ellos se sirven los ejércitos en las 

guerras, o también aquellos que despreciando el temor de Dios, desatan sus 

bajas pasiones en las fiestas por medio de estos instrumentos. 

 

Y san Jerónimo escribe: “Quién podrá encontrar el temor de Dios donde 

suenan los tambores, grita la flauta, trina la lira y resuena el címbalo”. Ese 

fue el motivo para que el canto eclesiástico se fuera conformando como 

canto sin acompañamiento instrumental. No obstante, los mismos padres de 

la Iglesia primitiva aceptaban e! uso de la cítara y la lira como 

acompañamiento de los salmos. 

 

Con el paso del tiempo se fueron admitiendo otros instrumentos para el 

acompañamiento de las voces. A partir del siglo xv el órgano tubular va 

adquiriendo en el culto de la Iglesia un lugar privilegiado, que se consolida 

con el desarrollo notable de ese instrumento en los siglos XVII al XIX. 

 

Pío XII en la encíclica Música Sacra Disciplina destaca las cualidades que 

acreditan el órgano en la liturgia: Entre los instrumentos que pueden tener 

entrada en las iglesias, el primer puesto lo ocupa, con razón, el órgano, pues 

se acomoda perfectamente a los cánticos y ritos sagrados. 

 

La Comisión Episcopal Estadounidense de Liturgia, en un valioso documento 

de 1982, advierte que nos encontramos ante un cambio de situación de los 

instrumentos con respecto al canto en la liturgia. 

 

La legislación de la música eclesial del pasado reflejaba una cultura en la que 

el canto no sólo era primordial, sino que se suponía fuera sin 

acompañamiento (canto y polifonía). 
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La música de hoy, presume por lo regular que el canto sea acompañado. 

Esto coloca el uso de los instrumentos en una perspectiva diferente. El canto 

obtiene gran parte de su vitalidad del ritmo y la armonía de su 

acompañamiento. El acompañamiento instrumental es un gran apoyo para 

una asamblea en el aprendizaje de música nueva y en dar una rica sonoridad 

a su oración y alabanza en el culto. 

 

La música instrumental puede también ayudar a la asamblea a prepararse al 

culto pues permite en muchas ocasiones interiorizar la acción que supone el 

rito eucarístico. 

 

2.5 INSTRUMENTOS MUSICALES EN LA LITURGIA ACTUAL 
 

“Sean aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, convengan a la dignidad del 

templo y contribuyan realmente a la edificación de los fieles” dice la 

constitución Sacrosanctum Concilium . 

 

La instrucción Musicam Sacram interpreta ese criterio con una proyección 

más amplia: 

 

B “Para admitir instrumentos y para servirse de ellos se tendrá en cuenta el 

carácter y las costumbres de cada pueblo. Los instrumentos que según el 

común sentir y el uso normal, sólo son adecuados para la música profana, 

serán excluidos de toda acción litúrgica, así como de los ejercicios 

piadosos y sagrados” 

 

Es interesante observar la importancia que este documento da a las 

costumbres de cada pueblo, al común sentir y el uso normal. Sería muy difícil 

indicar algún instrumento que en ningún caso podría usarse en la liturgia.  
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2.6 ECUALIZACIÓN DE SONIDO EN LAS CELEBRACIONES 
EUCARÍSTICAS 
 

Para que haya una comunicación efectiva en el servicio de la música, la 

sonorización de un evento litúrgico o evangelístico, el sonido debe ser: 

 

B Claro: La acústica de un lugar suele restarle claridad al mensaje. Los 

católicos tenemos el difícil reto de que la acústica de nuestros templos 

suele tener demasiada reverberación. 

 

B Buen Volumen: El sonido en toda la sala no debe ser demasiado débil, 

pero tampoco demasiado fuerte. 

 

B Agradable: Solemos enfrentarnos al problema de la mala calidad de los 

elementos del equipo de sonido, asociado también a que ciertas 

frecuencias sonoras resuenan mas fuerte que otras. Todo esto hace que 

el sonido resultante no sea agradable. Debemos resolver este problema 

combinando equipo de calidad, buena ecualización y buen concepto a la 

hora de ecualizarlo. 

 

A veces pasamos por alto la importancia del equipo de sonido para una 

comunicación efectiva de nuestro mensaje. El equipo de sonido es como un 

instrumento musical, debe ser utilizado con mucha estética, porque el sonido 

forma parte de lo necesario para que la música que tocamos. El ministerio de 

música es lo que mas requerimientos de sonido demanda en una celebración 

religiosa. 

 

Conviene que quien maneja el sonido tenga pericia y a la vez la espiritualidad 

y visión de servicio. 
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Hay que tener paciencia y disposición a la hora de manejar el sonido pues 

este sólo llama la atención cuando se escucha mal cuando todo suena bien 

pocos se percatan del excelente servicio. 

Si vamos a dar un concierto, debemos acercarnos antes al encargado del 

sonido socializar con él, construir confianza y cercanía, para poder 

interactuar libremente con él durante el evento. 
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3.  EL CANTO EN LA MISA 

 

Cantar en las misas es todo un arte que se debe ir aprendiendo y 

enseñando, tarea especial de los párrocos, seminaristas, religiosas y 

ministerios de música que deben prepararse cada vez más, no basta con 

tocar bien y cantar bonito. 

 

Todas las personas directamente encargadas de ejercer este servicio dentro 

de la liturgia deben estar formadas y actualizadas; pues no se trata de tener 

una idea de lo que van a decir en la homilía, si no preparar toda la 

celebración con las personas que van a participar más directamente.  

 

El sacerdote, el diácono, el músico y el animador son un equipo, como en 

una compañía lo deben ser el presidente, el administrador y demás 

colaboradores para que todo marche a la perfección y se logren los objetivos 

propuestos; el la liturgia  el ministerio de música es de tal importancia que se 

podría decir que su presencia y acción son, en cierto modo, definitivas para 

lograr mayor vida, entusiasmo y participación en quienes se encuentran en la 

misma celebración. 

 

La música en la celebración es muy importante pero la celebración litúrgica 

jamás debe convertirse en un laboratorio de experimentos rítmicos, 

armónicos y melódicos sin la debida verificación y aprobación.  

 

3.1 COMPORTAMIENTOS QUE DEBE EVITAR EL MINISTRO CANTOR 
 

3.1.1 Espectáculo.  Un animador del canto debe mostrarse sobrio y no 

espectacular. No es protagonista ni centro de atención sino uno de los 

elementos que posibilitan el óptimo desarrollo de la liturgia.  
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Entender que jamás la liturgia debe estar al servicio de la música, sino al 

revés. Se debe buscar la participación de la gente en los cantos que son 

propios para ser cantados por el pueblo. 

 

3.1.2 Improvisación. Cuando no se tenga la certeza de interpretar bien un 

canto es mejor no hacerlo pues cantar mal obviamente llama la atención. Por 

el contrario hay ministros que llaman la atención con la majestuosidad de sus 

interpretaciones, cantos tan elaborados y adornados imposibles de cantar por 

la comunidad. Ambos extremos deben evitarse. 

 

3.1.3 Falta de preparación. El ministro del canto debe evitar los pequeños 

ensayos antes de cada canción porque esto distrae a la asamblea y el 

presidente de la celebración puede incomodarse. Lo que va a tocar ya debe 

estar dispuesto para interpretarse. 

 

3.1.4 Impuntualidad. La puntualidad es de suprema importancia cuando se 

presta un servicio musical. Se aconseja al ministro cantor tener presente la 

hora de inicio de la Eucaristía, considerar la hora de salida y el tiempo de 

desplazamiento hasta el templo, procurando llegar por lo menos veinte 

minutos antes para que pueda instalar los equipos con calma, sin tener que 

pasar con instrumentos por el lado de los oferentes o peor aún por el lado del 

féretro si es el caso. 

 

3.1.5 Coordinación. Cuando tocamos en una parroquia diferente a la 

nuestra y no conocemos al sacerdote, es pertinente ir a presentarnos y 

manifestarle que cantaremos la eucaristía; así coordinaremos con el lo 

referente a la liturgia y si él sugiere un canto es especial. 

 

3.1.6  Una ó dos lecturas?. Los sábados después de las cuatro de la tarde 

algunos sacerdotes acostumbran a celebrar misa dominical. Es bueno 
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acercarse y preguntar, no sea que cantemos al Evangelio cuando termine el 

Salmo sin haberse proclamado la 2 lectura. 

 

3.1.7 Atuendo inapropiado. El atuendo usado por el ministro cantor debe 

ser adecuado, no podemos presentarnos con vestido informal en una 

eucaristía de Matrimonio o en unas exequias. Aquí sería bueno tener sentido 

común a la hora de vestirse. 

 

3.1.8 El Celular. Los equipos de comunicación (beeper, celular, radio) deben 

apagarse durante la celebración. Es reprobable la interferencia del sonido de 

estos aparatos y más aún contestar una llamada en el curso de la Eucaristía. 

 

3.1.9 Falta de Urbanidad. El chicle, el barullo con el compañero, los 

comentarios, la risa naturalmente no deben estar presente en los ritos 

eucarísticos, además es cuestión de simple urbanidad 

 

3.2  PARTES O MOMENTOS DE LA MISA QUE SE DEBEN CANTAR O 
QUE DEBE INTERVENIR EL MINISTRO CANTOR 
 

El ministro cantor debe tener en cuenta el siguiente orden de clasificación 

que la Iglesia Católica ha asignado a los cantos de la misa, según la 

importancia y significación dentro de la celebración. 

 

3.2.1 Lo más solemne. 
 

Aclamación al Evangelio: Antes de proclamarse el evangelio se canta el 

Aleluya. 
 
Aclamación de la Oración Eucarística: Esta aclamación consta de tres 

partes: 
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a) Santo 

 

b) Aclamación Memorial: El sacerdote proclama: “Anunciamos tu muerte, 

proclamamos tu resurrección” El ministro cantor responde: “Ven Señor 

Jesús”  

 

c) Gran Amén o Amén Solemne: Después de “por Cristo con él y en él, a ti 

Dios Padre omnipotente en la Unidad del Espíritu Santo, todo honor y 

toda Gloria por los siglos de los siglos” Se responde cantando Amén.  

 

Estas son las dos partes más importantes de la misa porque enfatizan el 

Evangelio y la presencia de Cristo. Estas aclamaciones deben ser cantadas 

en cada Misa aún en días de semana. 

  

3.2.2 himnos procesionales. En orden de solemnidad tenemos los himnos 

procesionales que se deben cantar son: El Canto de Entrada y  El Canto de 

Comunión.  

 

a. El Canto de Entrada: Nos ayuda a convertirnos en comunidad.  

 

b. El Canto de la Comunión: Expresa la unión con Cristo y unos con otros a 

través de la unión de voces. La asamblea entera es llamada para cantar 

estos cantos en Domingos y días festivos de obligación.  

 
3.2.3 El Salmo Responsorial. El cantar el Salmo Responsorial puede ser un 

reto tanto para los ministros de música como para la asamblea, porque el 

salmo cambia cada día.  

 

El Salmo Responsorial deberá ser cantado los Domingos y en las liturgias de 

los días de guardar.  
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3.2.4 Los Cantos Ordinarios. Estos cantos se llaman así porque en todas 

las misas están presentes y son: 

 

a. Kyrie Eleison/Señor ten Piedad 

 

b. Gloria/Gloria a Dios 

 

c. Oración del Señor (Padre Nuestro) 

 

d. Agnus Dei/Cordero de Dios 

 

e. Profesión de Fe. (Credo) 

 

Estos pueden ser o no cantados, dependiendo de la solemnidad de la Misa y 

de la naturaleza del tiempo litúrgico. La profesión de Fe ya no suele cantarse, 

porque es muy largo y dificulta la participación de los fieles. 

 

3.2.5 Cantos Suplementarios Opcionales. 

 

a. Canto de ofertorio: Durante la preparación de las ofrendas (llamado “de 
Ofertorio”) el ministro cantor puede interpretar música instrumental, para 

no entorpecer la tónica de oración que se experimenta en ese momento. 

 

b. Canto de oración después de la comunión: Generalmente de acción de 

gracias. 

 

c. El canto de salida: ya no forma parte de la Misa, y casi siempre se 

acostumbra a hacer un canto a la Virgen María. Algunos sacerdotes no 

están de acuerdo con que se haga canto de salida pues no concuerda 

con la frase final “Pueden ir en paz”, y por lo tanto la comunidad debe salir 
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en silencio y no quedarse a participar del canto que el ministro está 

interpretando. Otros sacerdotes piensan que si se hace canto de salida 

debe ser un canto que refuerce el mensaje del Evangelio, por ejemplo “id 

amigos por el mundo” 

 

d. Las Antífonas: Antífona de entrada, antífona de comunión. 

 

 

 

 



 32

 
4. ORDEN DE APARICION DE CANTOS EN LA MISA 

 

4.1  CANTO DE ENTRADA 
 
Mientras entra el sacerdote comienza el canto de entrada. El fin de este 

canto es abrir la celebración, fomentar la unión de quienes se han reunido y 

contemplar el misterio litúrgico.   

 

Se recomienda un himno estrófico con estribillo (Coro y Asamblea).  

 

El canto de entrada es el primer acto que aglutina la asamblea y le hace vivir 

la alegría de la celebración del día. Por ello, el canto de entrada debe tener, 

básicamente, dos características: 

 

B La asamblea debe conocerlo para cantarlo sin problemas. En segundo 

lugar, debe ser suficientemente largo como para dar sensación de estar 

haciendo algo juntos. En tercer lugar, deberá tener más carácter de himno 

y de marcha que de meditación: éste canto será bueno cantarlo todos a la 

vez, o cantarlo alternando con la asamblea. 

 

Que sea un canto que dé el tono litúrgico del día. Por el hecho de ser éste el 

primer acto que la asamblea realiza, la impresión que cree el canto de 

entrada dará ya el tono de toda la celebración.  

 

Por ello, en los tiempos litúrgicos fuertes, el canto deberá ser muy claramente 

propio del tiempo. 
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En los días más solemnes, cuando se haga una procesión de entrada más 

larga y se inciense el altar, el canto de entrada deberá ocupar todo el tiempo 

que va desde la salida de los ministros del lugar en el que se hayan revestido 

hasta la llegada del celebrante a la sede después de la incensación del altar 

(el canto de entrada no debe terminar nunca antes de finalizar la 

incensación).  

 

Recomendaciones para el canto de entrada: 

 

B “Debe ser un canto comunitario, con una melodía en la que haya 

movimiento y dinamismo y un texto más bien sencillo” 

 

B Elegir cantos que nos ayuden a recordar la presencia de Cristo en medio 

de la comunidad. Por ejemplo “Jesús está pasando por aquí” 

 

B Debe tener relación con el tiempo litúrgico y la fiesta que se celebre. 

 

B Se debe hacer un ensayo previo a la misa sobre todo cuando la 

comunidad no lo conoce. 

 

4.2  ACTO PENITENCIAL 
 
El Acto Penitencial consiste en pedirle perdón al Señor por nuestros 

pecados. Hay 3 formas de Acto penitencial y las 3 pueden cantarse: 

 

Forma 1. Es la mas común, se recita “Yo confieso, ante Dios todo poderoso, 

y ante Ustedes Hermanos…” y después de esta oración, se canta el “Señor, 

ten piedad”. 
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Forma 2. También puede cantarse o recitarse: Dice el sacerdote: “Tú que 

has venido a salvar a los pecadores…” y se contesta “Señor ten piedad”, a la 

segunda intervención del sacerdote el ministro cantor contesta “Cristo ten 

piedad” y en la última el ministro termina cantando “Señor ten piedad”.  

 

Forma 3. También puede cantarse: Dice “Muestranos Señor tu 

misericordia”… y se contesta “Y danos tu salvación..” 

 

Si no se canta el “Señor, ten piedad”, debe recitarse. 

 
4.3  GLORIA  
 

Es un himno, y como tal, deben cantarlo el presidente, el director de cantos, 

los cantores, o toda la asamblea. No debe faltar en las celebraciones 

dominicales excepto en las del tiempo de adviento y cuaresma.  

 

Este himno debe tener suficiente realce en los tiempos de Navidad y en el 

tiempo de Pascua. 

 

Es muy importante que la letra no sea modificada respecto del texto litúrgico. 

No sólo porque un canto dice “Gloria” ya puede considerarse un canto 

propio para esta parte de la misa. 

 

4.4  CANTOS INTERLECCIONALES  
 

Es importante que el ministro cantor conozca acerca de las Lecturas bíblicas: 

preparación (1ª Lectura: Antiguo Testamento), desarrollo ( Evangelio) y 

consecuencias (2ª Lectura: Nuevo Testamento). Estas lecturas forman parte 

de la Liturgia de la Palabra y se llaman Cantos interleccionales. 
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4.5 SALMO 
 
Pertenece a la primera parte de la Misa: la liturgia de la Palabra, por tanto 

este canto es el más importante de este momento. En el salmo se presenta 

dos acciones: escuchar y responder por eso se le llama responsorial. Por su 

carácter lírico el salmo quiere decir canto y si es canto, valga la redundancia, 

tiene que ser cantado. El salmo en ningún momento se puede suprimir. La 

asamblea debe cantar la antífona prevista en el leccionario, y alternar con el 

solista que cante las estrofas.  

 

Cantar los salmos requiere cierto esfuerzo pues cambia el salmo y 

obviamente la melodía pero vale la pena sobre todo en las celebraciones 

solemnes. Si el ministro cantor lo hace bien, es importante crear el clima de 

contemplación y meditación de la Palabra de Dios, si tiene dudas respecto a 

la forma de hacerlo es mejor leerlo. El Salmo cantado no debe ser un canto 

rítmico o métrico, sino Salmodiado, es decir, no debe ser un canto 

compuesto rítmicamente a partir del salmo en cuestión, sino una salmodia 

“cantilada”, o sea, una formula melódica que se repite y que se aplica 

directamente a la letra del salmo que viene en el Leccionario. Sin embargo, si 

el repertorio de la asamblea es muy limitado, es bueno disponer de cuatro o 

cinco antífonas genéricas, que expresen sentimientos de confianza, 

alabanza, arrepentimiento o fidelidad a la Palabra, y utilizarlas de acuerdo a 

las circunstancias.  

 

4.6  ALELUYA 
 
Esta aclamación deber ser de  carácter festivo y jubiloso pues nos dispone a 

la escucha del Evangelio. Si el Aleluya no se canta debe omitirse. El canto 

del aleluya se puede entonar en todos los tiempos litúrgicos excepto en 

cuaresma, pues aún no se conmemora el encuentro con Jesús resucitado, 
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acontecimiento que  provee la alegría para cantar Aleluya, por esta razón se 

aconseja el estribillo de un canto que prepare para escuchar el Evangelio. 

Normalmente llamado Canto de Palabra. 

 

 4.7  PRESENTACION DE DONES 
 

Inmediatamente después de la llamada “Oración de los Fieles” viene la 

presentación de los dones, es ante todo un momento de relajación. Después 

de la atención prestada a la Palabra, la asamblea, sentada, mira cómo se 

prepara la mesa para la liturgia eucarística. Será éste, un momento de 

silencio o de música instrumental suave.  

 

Si el tiempo de la presentación de los dones se prolonga (si hay procesión de 

ofrendas, o incensación del altar), entonces habrá que prever una 

interpretación musical más larga. No es recomendable interpretar un canto 

en este momento pues la asamblea debe estar relajada y el canto lo 

entorpecería.  

 

Aunque no es recomendable cantar, si se hace, deben eliminarse todos los 

cantos que hablan de ofrecimiento, es decir, que repiten con palabras la 

misma acción que acontece. 

 

Menos aceptable el canto que pretende ser un doblaje de la oración de los 

fieles: “Te ofrecemos, Señor, Recibe...”. Si no se hace procesión con los 

dones, la Iglesia Católica permite según el tiempo litúrgico, el día o las 

circunstancias de la asamblea, utilizar cantos que no se refieran a los dones, 

sino al tema del día en la celebración: por ejemplo, un canto de tema pascual 

o penitencial, un himno a Jesucristo o al Espíritu Santo, un canto en memoria 

de la Virgen María u otro semejante. 
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4.8  SANTO 
 
El canto del Santo es el más importante de toda la celebración eucarística, 

resalta el carácter festivo donde toda la asamblea junto con el sacerdote 

cantan. 

 

Este canto contiene: “triple adoración: santo, santo, santo; una confesión: 

llenos están el cielo y la tierra de su gloria, un grito de alabanza: hosanna... y 

una bendición: bendito el que viene”.  

 

Sobre este canto se recomienda: 

 

Que sea siempre cantado por toda la asamblea.  

 

Su entrada no se debe demorar a la invitación que hace el sacerdote 

“…permítenos unirnos a los coros celestiales que cantan sin cesar el himno 

de tu Gloria”,  por tal motivo es preferible no hacer introducciones musicales. 

La estructura literaria del Santo es bíblica  “…Santo, Santo, Santo es el 

Señor, el Señor del Universo, Aquel que era, que és y que viene” Apoc. 4,8. 

Por eso se aconseja no cambiar su texto por otro himno  que haga alusión al 

tres veces Santo por ejemplo: “santo de los querubines”, “hosanna Hey”, 

“Santo es el Señor Dios de los hombres”, estos pueden utilizarse para otro 

momento de alabanza. 

 

4.9  ACLAMACIÓN AL MEMORIAL 
 

También llamada “Aclamación después de la Consagración” En este 

momento se recuerda principalmente la pasión, gloriosa resurrección y la 

ascensión al cielo de Jesucristo. En esta parte la Asamblea responde, 

cantando dependiendo de la fórmula que haya usado el sacerdote:  
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«Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección; ¡ven, Señor Jesús!»   

«Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos 

tu muerte, Señor, hasta que vuelvas».   

«Por tu cruz y resurrección nos has salvado»  

 
4.10  DOXOLOGIA FINAL 
 

Se conoce así a la Proclamación que hace el sacerdote: “Por Cristo, con El y 

en El, a ti Dios Padre omnipotente en la Unidad del Espíritu Santo, todo 

honor y toda Gloria por los siglos de los siglos”, el AMEN o GRAN AMEN que 

viene a continuación es la respuesta a la Doxología y se puede cantar. 

Master referir a los anexos K1, K2, K3, K4. Es necesario ensayarlo con la 

comunidad para que sea expresión de todos y no del sólo del ministerio de 

canto. 

 

4.11 PADRE NUESTRO 
 
El Padre Nuestro, no es un canto, es una oración. En ocasiones solemnes, 

algunos sacerdotes permiten cantarlo, obviamente un canto que contenga el 

texto sin alteraciones  de la oración.  

 

El sacerdote debe ser quien haga la invitación a cantar el Padre Nuestro a 

toda la comunidad: “Fieles a la recomendación…” el ministro cantor debe 

estar pendiente o ponerse de acuerdo con el presidente pues no es 

conveniente empezar a cantar el Padre Nuestro, después que la asamblea a 

empezado a rezar la oración.  

 

En algunas celebraciones suelen hacer medio canto, rezar la oración y 

terminar con el resto del canto, eso no está bien. 
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4.12  EMBOLISMO 
 

Cuando finaliza el Padre Nuestro el sacerdote recita la Aclamación al 

Embolismo : “Líbranos Señor…”a la cual el ministro cantor y la asamblea 

responden cantando: “Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la Gloria por siempre 

Señor”.  master referir a los anexo M1, M2, M3 del CLNE 
 

4.13  CORDERO 
 

Al momento de la fracción del pan debe iniciar el canto de cordero. Canto 

“sacrificial que da sentido al gesto de Jesús hecho en la última cena. El canto 

de Cordero no debe reemplazarse por un canto de paz o de amistad como 

acostumbramos a hacer puesto que el canto del cordero evoca claramente a 

Cristo que se entrega para quitar el pecado del mundo.  

 

El texto litúrgico es el siguiente: “Cordero de Dios que quitas el pecado del 

mundo, Ten piedad de nosotros (bis). Cordero de Dios que quitas el pecado 

del mundo, danos la paz “. La forma más adecuada para su entonación es 

que el ministro del canto entone la primera parte: Cordero de Dios... y la  

asamblea responda: ten piedad de nosotros, y al final la asamblea termina 

cantando “danos la paz”. Hay que superar, la costumbre de cantarlo 

íntegramente toda la asamblea, y dejar su parte al cantor. 

 

4.14  CANTO DE PAZ 
 
El canto de Paz no debe sustituir por ningún motivo el canto de Cordero, ni el 

canto de Cordero debe hacerse al momento del saludo de paz. El canto de 

paz, no previsto en el misal, apareció, probablemente por el deseo de 

resaltar los aspectos de unión de la asamblea que la celebración supone. Es 

bueno saber que el canto de Cordero acompaña la fracción del pan y el de 
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Paz se acostumbra hacer después de la invitación del sacerdote: “Daos 

fraternalmente un saludo de Paz”. 

 

Los canto de paz, normalmente hablan de unión pero quien en realidad hace 

posible esta unión es Jesucristo, por eso si se hace canto de paz, el ministro 

debe tener la precaución de interpretar cantos con esta afirmación. 

 

4.15  COMUNION 
 
El canto de comunión debe ser procesional y expresar la unión espiritual de 

quienes están comulgando. 

 

Recomendaciones: 

 

No hay necesidad de cantar durante todo el tiempo de la distribución de la 

comunión  

 

B El canto comienza cuando comulga el sacerdote presidente y se prolonga 

mientras comulgan los fieles.  

 

B Lo entonan los cantores solos o alternando con el Pueblo.  

 

B Canto de solas estrofas sin estribillo, con interludios musicales entre las 

estrofas (contribuye a la interiorización y al clima de oración). 

 

B Puede también interpretarse música instrumental. 

 

B Es recomendable dejar un momento para el silencio interior después de 

comulgar, de hecho el canto debe ayudarnos a crear un clima de oración. 
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B En cada uno de los tiempos litúrgicos es preferible que en la mayor parte 

de los cantos usados en la comunión sean propios del tiempo. 

 

B Los cantos para este momento deben ser eucarísticos es decir que nos 

hablen del cuerpo y la sangre de Cristo.  

 

B Normalmente, este canto no deberá tener un tono muy vibrante, sino más 

bien un tono de acompañamiento, más pacífico por ejemplo que el canto 

de entrada. 

 

B Así mismo, deberá ser lo suficientemente conocido como para cantarlo 

casi de memoria.  

 

B Es importante que en el canto de Comunión Cristo sea el centro, es decir, 

que hable del encuentro con Cristo. No importa que sea una fiesta o 

solemnidad, nunca debe sustituirse la este canto de comunión por otro de 

diferente naturaleza. 

 

4.16  CANTO DE SALIDA 
 

Este canto no hace parte oficial del rito de conclusión.  

 

Si este canto se hace antes de la monición de despedida “podéis ir en paz”, 

será pastoralmente muy eficaz, pues se puede invitar a vivir lo que se ha 

celebrado y cumplir la misión de anunciar el evangelio, porque no proponer 

un canto de Misión como: “Id y enseñad”. Si se hace después de la monición 

de despedida se da un contrasentido de invitar a salir del templo y al mismo 

tiempo retener la asamblea para que siga cantando. 
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En los lugares donde, se ha introducido la costumbre del canto final se puede 

decir que es una forma de acabar colectiva y festivamente la celebración, y 

no puede decirse que realmente sea inadecuado. El canto, de todos modos, 

deberá ser breve, con ese carácter de aclamación final festiva.  
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5.  PROPOSITOS DE LOS CANTOS 

 
Existen cantos de alabanza, de adoración, de exaltación, cantos al Espíritu 

Santo, de acción de gracias. Todos ellos deben hacer parte del repertorio del 

ministro del canto. Hemos tratado hasta este momento diferentes tipos de 

celebraciones que requieren naturalmente diferentes tipos de cantos. El 

músico debe considerar muchas posibilidades a la hora de aprenderse los 

cantos pues nunca sabe en que momento tendrá que interpretar cantos con 

determinado propósito. 
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6.  AÑO LITÚRGICO 

 

Adviento, Cuaresma, Pascua y Ordinario, se llama a los tiempos en que se 

divide nuestro año calendario. El adviento, la cuaresma, la pascua y el 

ordinario, conmemoran acontecimientos muy especiales que naturalmente 

van de la mano con el carácter de cada rito eucarístico.  

 

Sabemos que la música no es un simple ornamento en la liturgia, pues esta 

una de las razones de mas peso a la hora de seleccionar e implementar los 

cantos durante todo el año. Si el ministro cantor ignora los tiempos litúrgicos, 

lo que significan, lo que conmemoran y su influencia litúrgicamente hablando, 

sencillamente se puede afirmar que no está en capacidad de animar 

musicalmente una Eucaristía. 

 

El Año Litúrgico es la celebración - actualización del misterio de Cristo en el 

Tiempo; es decir, la celebración y actualización de las etapas más 

importantes del desarrollo del plan de salvación de Dios para el hombre.  

 

Es un camino de fe que nos mete progresivamente en el misterio de la 

salvación; que los cristianos recorremos para realizar en nosotros este plan 

divino de amor que apunta a que todos los hombres se salven y lleguen al 

conocimiento pleno de la verdad (1 Tm 2,4). Quien ha estudiado la historia de 

salvación, comprenderá la importancia del Año Litúrgico en su caminar hacia 

el Padre.  

 

La Iglesia ha dispuesto el año en un ciclo de cuatro tiempos muy especiales. 

Cada uno de ellos conmemora diferentes etapas del plan de salvación que 

Dios ha dispuesto para el hombre. 
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6.1 PROCESO HISTÓRICO 
 

Hubo un proceso histórico para que el Año Litúrgico quedara formado como 

ahora lo conocemos. 

 

Cuando los Apóstoles comenzaron su predicación, lo hicieron en torno a la 

Resurrección del Señor –la Pascua- este acontecimiento histórico y 

trascendente: La Pascua para los cristianos es fiesta no de un día de la 

semana, sino de toda la vida.  

 

La tercera etapa consiste en la celebración anual de la Pascua. La primera 

pascua anual se celebró en Jerusalén hacia el año 135. En Roma se inició 

esta celebración solemne unos treinta años después.  

 

Al final del siglo III, el día de Pascua se prolonga con un período de cincuenta 

días. Como una fiesta tan grande exigía una preparación, así como el 

Domingo tuvo una preparación en las vísperas (vigilia), también la 

celebración grande de la Pascua tuvo su tiempo de preparación en la 

Cuaresma.  

 

Anunciar y exaltar la Resurrección del Señor, llevó a los primeros cristianos a 

una mejor comprensión del misterio de la salvación. Comprendieron que para 

llegar a la Pascua, fue necesario toda una vida que tuvo un inicio en el 

tiempo. Por lo que se comenzó a conmemorar en torno a la Pascua, la fiesta 

de la Navidad –el nacimiento de Jesús-. 

 

Las celebraciones de las fiestas de Navidad y Epifanía, tuvieron sus orígenes 

en el siglo IV. Y, como sucedió para la Pascua, se sintió la necesidad de un 

tiempo de preparación que se llamó Adviento. Este período anterior a la 

fiesta de Navidad, aparece en Roma a mediados del siglo VI. Más adelante 
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este tiempo de preparación se perfiló como un tiempo de espera, como una 

celebración solemne a la esperanza cristiana abierta hacia el Adviento último 

del Señor, al final de los tiempos.  

 

Figura 1. ESQUEMA DEL AÑO LITÚRGICO 
 

Esquema del Año Litúrgico 

Inicio del Año Litúrgico  Adviento  4 domingos  

25 diciembre – 6 enero  Navidad  2 domingos  

Domingo siguiente al 6 enero  Epifanía  1 domingo  

Lunes siguiente  Tiempo Ordinario  5 a 9 semanas  

Miércoles de Ceniza  Cuaresma  40 días  

Jueves Santo a Sábado Santo  Vigilia Pascual  3 días  

Centro del Año Litúrgico
Domingo de Resurrección  PASCUA  50 días  

Siguiente domingo  Pentecostés  1 semana  

Siguiente domingo  Tiempo Ordinario  21 a 25 semanas  

Último Domingo Ordinario  Cristo Rey  Término del Año Litúrgico  
 
Fuente. http://www.es.catholic.net/ 
 
 

6.2 LA INFLUENCIA DEL TIEMPO LITUGICO EN LAS 
CARACTERÍSITICAS DE LA MISA 
 
Obviamente el tiempo litúrgico influye directamente en las celebraciones 

religiosas, aspecto que debe tener en cuenta el músico a la hora de 
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seleccionar e interpretar los cantos. A partir de este momento enunciaremos 

los tiempos litúrgicos: Adviento, Ordinario, Cuaresma, Pascua. 

 

Dentro del tiempo de pascua describiremos detalladamente la celebración 

mas importante de todo el año: La Vigilia Pascual, de la misma manera los 

cantos que sugerimos para cada momento de esta gran celebración. 

Igualmente con los demás tiempo litúrgicos y las celebraciones mas 

importantes. 

 

6.3 COLORES EN LA LITURGIA 
 

Es bueno saber que los colores utilizados en la liturgia, incluido el ornamento 

del sacerdote, varían de acuerdo al tiempo litúrgico. Se han dispuesto así: 

 

Blanco significa alegría y pureza. Se utiliza en el tiempo de Navidad y de 
Pascua. 
 

Verde significa esperanza. Se utiliza en el tiempo ordinario. 
 

Morado significa luto y penitencia. Se usa en Adviento, Cuaresma y 
Semana Santa. 
 

Rojo significa el fuego del Espíritu Santo y el martirio. Se utiliza en las 
fiestas de los santos mártires y en Pentecostés. 
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7. TIEMPOS LITURGICOS 

 

El Año litúrgico está formado por distintos tiempos litúrgicos. Comienza por el 

Adviento, luego viene la Navidad, Epifanía, Primer tiempo ordinario, 

Cuaresma, Semana Santa, Pascua, Tiempo Pascual, Pentecostés, Segundo 

tiempo ordinario y termina con la fiesta de Cristo Rey. 

 

7.1 ADVIENTO 
 

No se debe cantar el Himno “GLORIA” en todo el adviento 

El Adviento es tiempo de espera para la conmemoración del nacimiento de  

Cristo. Es un tiempo de oración. Este tiempo litúrgico consta de las cuatro 

semanas que preceden al 25 de diciembre, abarcando los cuatro domingos 

de Adviento.  

 

7.2 NAVIDAD 
 
Cante con mucho entusiasmo el “GLORIA”, en la celebración de la misa de 

Navidad el 24 de diciembre en la noche. 

 

Al terminar el Adviento, comienza el Tiempo de Navidad, que va desde la 

Navidad o Nacimiento, que se celebra el 25 de diciembre y nos recuerda el 

propósito de la venida de Cristo. Las celebraciones eucarísticas del 25 de 

diciembre ofrecen lecturas que enriquecen la meditación sobre el Misterio de 

la Encarnación por esta razón se aconsejan cantos que tengan relación con 

este aspecto. 

 

7.2.1 Los villancicos. Su existencia data de la Edad Media y aunque se 

carezca de documentación escrita que avale la interpretación de estos cantos 
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populares en esa época, lo cierto es que sí se tiene constancia de la 

existencia de los villancicos antes del Renacimiento español. 

 

Los Villancicos son estructuras poéticas menores, de contenido alegre y 

sencilla composición, en la que se alterna un estribillo con estrofas de 

diferente forma, ritmo y medida. 

 

En la actualidad el villancico se ha hecho absolutamente imprescindible 

durante las fechas navideñas y está presente en cualquier rincón del mundo 

donde se celebre. 

 

Sin embargo, el "rey de las fiestas" sigue siendo el villancico tradicional de 

origen hispano. 

 

Hoy no hay, en período de Navidad, centro comercial, fiesta escolar de fin de 

año, fiesta de oficina ni celebración de Nochebuena sin villancicos. 

 

Los villancicos no hacen parte de la Liturgia pero son ante todo  

manifestación de alegría por la llegada de Dios niño y por tradición se han 

introducido en las eucaristías navideñas por eso la Iglesia Católica ha 

permitido que se canten. Los villancicos se cantan hasta la llegada de la 

fiesta de la Epifanía. Es necesario que el Ministro cantor se ponga de 

acuerdo con el sacerdote para definir en que momentos de la Eucaristía se 

pueden cantar.  

 

7.3 EPIFANÍA 
 

La Epifanía se celebra cada 6 de enero (vulgarmente conocido como día de 

Reyes) y nos recuerda la manifestación pública de Dios a todos los hombres. 

Aquí concluye el Tiempo de Navidad. 
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7.4 PRIMER TIEMPO ORDINARIO 
 
En el año litúrgico, llamamos tiempo ordinario al tiempo que no coincide ni 

con la Pascua y su Cuaresma, ni con la Navidad y su Adviento. 

 

En el Primer y Segundo tiempo ordinario del Año litúrgico, no se celebra 

ningún aspecto concreto del misterio de Cristo. En ambos tiempos se 

profundizan los distintos momentos históricos de la vida de Cristo para 

adentrarnos en la historia de la Salvación. 

 

Son treinta y tres o treinta y cuatro semanas en el transcurso del año, en las 

que no se celebra ningún aspecto particular del misterio de Cristo.  

 

El Tiempo Ordinario del año comienza con el lunes que sigue del domingo 

después del 6 de enero (Epifanía) y se prolonga hasta el martes anterior a la 

Cuaresma (antes del miércoles de ceniza); vuelve a reanudarse el lunes 

después del domingo de Pentecostés y finaliza antes del Domingo Primero 

de Adviento (Fiesta de Cristo Rey).  

 

Las fechas varían cada año, pues se toma en cuenta los calendarios 

antiguos que estaban determinados por las fases lunares, sobre todo para 

fijar la fecha del Viernes Santo, día de la Crucifixión de Jesús, a partir de ahí 

se estructura todo el año litúrgico.  

 

7.5 CUARESMA 

La Cuaresma comienza con el Miércoles de Ceniza y se prolonga durante los 

cuarenta días anteriores al Triduo Pascual (jueves, viernes y sábado Santos). 

Es tiempo de preparación para la Pascua o Paso del Señor. Es un tiempo de 

oración, penitencia y ayuno.  
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7.5.1 Miércoles de ceniza. El Miércoles de Ceniza es un llamado a la 

conversión. 

La Celebración de la Ceniza, no es algo meramente individual, sino que es 

una celebración comunitaria y eclesial. Es un llamado a convertirnos como 

Comunidad cristiana y como Iglesia.  

 

Convertirse es volverse a Dios, reconocer nuestros pecados y querer cumplir 

la Voluntad de Dios y comprometernos.  

 

Por eso los cantos que se interpreten deben ser en tónica de 

arrepentimiento, de inicio de una nueva vida, de deseo de cambio, de 

humildad, como lo expresa el canto “yo no soy nada” 

 

7.6 SEMANA SANTA  
 
Comienza con el Domingo de Ramos y termina con el Domingo de 

Resurrección. En el Triduo Pascual se recuerda y se vive junto con Cristo su 

Pasión, Muerte y Resurrección.  

 

7.6.1 Domingo de ramos.  Con el Domingo de Ramos se inicia la Semana 

Mayor. En este día la Iglesia hace memoria de la entrada triunfal de Jesús en 

Jerusalén, para llevar a cabo su misterio Pascual. En la liturgia se nos 

presentan los dos aspectos fundamentales de la Pascua:  

 

B La entrada triunfal de Jesús a Jerusalén como anuncio e imagen del 

triunfo de su Resurrección.  

 

B El recuerdo de su Pasión (el evangelio), que marcará la liberación de la 

humanidad del pecado y de la muerte.  
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B Las lecturas bíblicas nos invitan a vivir en ese día los acontecimientos de 

entonces: aceptar a Cristo como el Señor y entrar vivencialmente al 

drama de la pasión.  

 

B Como se conmemora la entrada de Jesús a Jerusalén, el canto de 

entrada debe ser alegre y exaltar la grandeza de Jesucristo al hacer su 

entrada triunfal como Rey. Se aconseja un canto por el estilo de “Tu 

reinarás.” 

 

7.6.2 Lunes a miércoles santo.  Son días propicios para la reflexión 

profunda, la Iglesia nos invita como en una "última llamada" a acercarnos al 

Sacramento de la Confesión con el fin de estar preparados para vivir la vigilia 

pascual y el gran acontecimiento de la Pascua. El cristiano debidamente 

preparado estará en gracia de Dios para participar con toda la Iglesia del 

gran banquete de la Eucaristía en la Misa más importante del año.  

 

7.6.3 Jueves santo. Hay dos celebraciones importantes:  

 

La Misa Crismal: se celebra durante la mañana en la Catedral. Todos los 

presbíteros (sacerdotes) de la diócesis se unen al Obispo que preside la 

celebración eucarística y bendice los Santos Oleos (aceites o crismas) que 

se usan en los sacramentos durante todo el año. Esta celebración es como 

una fiesta de todos los sacerdotes, que se alegran por su propia 

consagración y que ven en Cristo, cuyo nombre significa consagrado por 

medio de la unción, su modelo y su guía. Durante esta Misa se hace la 

renovación de las promesas sacerdotales, para renovar su compromiso de 

fidelidad para el servicio del Pueblo de Dios. Los Oleos que se bendicen son: 

el Óleo de los Catecúmenos con el que los cristianos reciben su primera 

unción en el Bautismo; el Oleo de los Enfermos, para el sacramento de la 
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Unción; y el Santo Crisma, utilizado también en el Bautismo, en la 

Confirmación y en la unción en el Orden Sacerdotal.  

 

La Misa Vespertina: con la que se inicia el Triduo Pascual. En esta misa se 

celebra la Institución de la Eucaristía, del Sacerdocio y el Mandato del Señor 

sobre la caridad fraterna. Es la conmemoración solemne de la "Ultima Cena" 

de Jesús con sus Apóstoles, cuando Jesús:  

 

"Da instrucciones" de cómo los cristianos hemos de recordar y actualizar su 

Sacrificio -la Eucaristía- "…hagan esto en memoria mía.." (Lc 22, 18-19) Se 

recomiendan cantos de eucaristía es decir que Jesús se hace pan y vino, se 

da a nosotros. Cantos: “Eucaristía milagro de amor”, Una espiga “, entre 

otros. 

 

Instituye formalmente el Ministerio de los Sacerdotes y pide por la unidad de 

su Iglesia "…que todos sean uno…" "Así como tú me enviaste al mundo, así 

yo también los envío al mundo….." (Jn 17, 11. 18). El servicio, la entrega, el 

sacerdocio, la misión son temas que se pueden reforzar por medio de cantos 

como: “Id amigos por el mundo”, Seguirte sólo a ti”. 

 

Habla de lo más importante de la vida del cristiano: el amor "Ley doy este 

mandamiento nuevo. Que se amen unos a otros… como yo los he amado". 

(Jn 13,34.35). El mandamiento del amor se instituye por eso aconsejamos 

cantar: “No me habéis vosotros elegido”, “Un mandamiento nuevo” 
 
7.6.4 Viernes santo. La entrada y la salida de la celebración se hace en 

silencio por eso el ministro de la música no se acompañará la procesión del 

sacerdote y demás ministros.  
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Es el primer día del Triduo Pascual. La Iglesia no celebra un funeral, sino la 

muerte victoriosa del Señor. Es un día de amorosa contemplación del 

Sacrificio de Cristo.  

 

Es el único día del año en el que no se celebra la Eucaristía, es decir, no hay 

Misa, ni Consagración del pan y el vino, recordando que en estos días 

(viernes y sábado) los Apóstoles estuvieron escondidos y sumergidos en la 

tristeza por miedo a los judíos y por la pena de ver preso y condenado a su 

Maestro. Hay, sin embargo, celebraciones solemnes que convocan a todos 

los fieles para:  

 

La Liturgia de la Palabra. Son lecturas Bíblicas del profeta Isaías (Antiguo 

Testamento), que anuncia detallando de manera sorprendente la pasión del 

Mesías, y del Nuevo Testamento, el relato de la Pasión de Cristo narrada por 

San Juan y de la exaltación de Jesús Crucificado como "sumo sacerdote que 

penetró en los cielos" (Hb 4, 14). En estas lecturas se subraya el aspecto 

glorioso de la Pasión, para manifestar a Cristo como Rey y como Dios. Se 

concluye con una solemne oración de los fieles por las grandes intenciones 

de la Iglesia y del mundo, poniéndolas al pie de la Cruz, sobre la cual muere 

Cristo por todos los hombres.  

 

La Adoración de la Cruz. Es más bien la Adoración de la persona de Cristo 

Crucificado y el misterio significado por esta muerte por todos los hombres. 

No es el material de la cruz, sino lo que la cruz significa para nosotros lo que 

los cristianos adoramos. La Iglesia levanta el signo de la victoria del Señor 

para manifestar el cumplimiento de lo que Jesús había dicho: "Y yo cuando 

sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí" (Jn 12,32). Al contemplar 

a Cristo Crucificado, vienen a la mente sus palabras. "Nadie tiene mayor 

amor, que el que da su vida por sus amigos" (Jn 15,13). Al momento de 
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pasar los fieles a besar el madero de la cruz, el ministro cantor interpreta 

cantos del estilo de “Oh, cruz te adoramos” 

 

La Comunión. Aunque durante el viernes y sábado santos no se celebra 

ningún sacramento, se reparte entre los fieles la comunión, consagrada 

desde el día anterior, para permitir una mayor unión con el Cristo que nos 

salva con su muerte. Por eso se hacen cantos de hermandad, de unión, de 

Eucaristía. 

 

7.6.5 Sábado santo. Durante este día la Iglesia está en actitud de silencio, 

propicio para la reflexión y oración, esperando la hora de la víspera para dar 

inicio a la Vigilia Pascual esa noche.  

 

 Vigilia Pascual. Es la celebración central de todo el año litúrgico, ocurre al 

caer el sol del Sábado Santo.  

 

Es la "noche santa" en la que la Iglesia celebra, en la forma más expresiva, la 

obra de la redención como memoria, presencia y espera.  

 

Los cristianos recordamos la noche en la cual Cristo sale de la tumba, 

victorioso de la muerte y esta memoria se hace realidad, porque sabemos 

que el mismo Cristo resucitado está presente en la comunidad que celebra el 

gran acontecimiento.  

 

Lo llamamos "vigilia", por la actitud de espera que debe tener el cristiano, 

según la invitación del evangelio: "Tengan la ropa puesta y mantengan 

encendidas sus lámparas. Estén como hombres que esperan que su patrón 

regrese de un casamiento para abrirle la puerta. Dichosos los siervos que el 

Señor a venir, encuentre despiertos…" (Lc 12, 35-37). 
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Para todo cristiano este velar adquiere el valor simbólico de la espera de la 

venida del Señor. Así la Vigilia Pascual se convierte en programa de vida: 

estar siempre alertas y preparados para nuestro encuentro final con el Señor. 

 

Símbolos y ritos de la celebración. Bendición del fuego  Es el inicio de la 

vigilia. Habla del paso de las tinieblas a la luz, de la noche al día. Las 

tinieblas simbolizan el pecado y la muerte; y la luz simboliza a Cristo 

Resucitado. Se recomiendan cantos que expresen la presencia de Dios en 

ese momento como: “Dios está aquí”, o “Dios hablará está noche”  

 

Cirio pascual. Se enciende el Cirio Pascual, que simboliza a Cristo resucitado 

y se reparte su fuego para encender las velas que todos los fieles llevan a la 

celebración, significando que Cristo, "Luz del Mundo", ilumina la vida de los 

hombres con su Resurrección. Se coloca al frente, en el presbiterio, desde 

donde domina toda la asamblea. Mientras tanto se puede cantar: “Esta es la 

luz de Cristo” 

 

Procesión. Consiste en entrar al templo o lugar de la celebración, precedidos 

por el Sacerdote que lleva el Cirio Pascual en Alto, significa que somos el 

Nuevo Pueblo de Dios, nacido de la Pascua; peregrinos seguimos a Cristo 

Resucitado, nuestro Jefe y Luz del Mundo a través del desierto de esta vida 

hacia la Patria Celestial. Se puede hacer un canto que hable de que Cristo es 

Luz. 

 

Liturgia de la palabra. El símbolo de la luz del cirio cede el lugar a la 

realidad de Cristo, luz del mundo, presente en su Palabra, proclamada en 

esta noche. En ninguna otra celebración hay tantos textos como en esta. Son 

nueve lecturas que presentan en síntesis la Historia de la Salvación. Las 

lecturas se hacen a manera de diálogo entre Dios y la comunidad, cada una 

está precedida de momentos de silencio, aclamaciones y cantos de salmos. 
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Las siete primeras lecturas se hacen del Antiguo Testamento, para admirar la 

obra de la Creación (Génesis); recordar los prodigios que hizo Dios con Israel 

su Pueblo (Éxodo); leer a los profetas que anunciaron la Salvación que Dios 

realizaría para todos los hombres; las siguientes dos lecturas son, una de 

San Pablo que anuncia a la nueva Iglesia que Cristo resucitado de entre los 

muertos, ya no muere más y la más importante, el Evangelio, que narra la  

 

Resurrección del Señor. El ministro del canto debe interpretar los salmos 

propuestos interactuando con la asamblea. 

 

Ya en el momento de proclamar el Santo Evangelio se interpreta Aleluya con 

gran gozo. 

 

Liturgia bautismal. Momento en que se bendice el agua bautismal, se 

celebra el Bautismo a quienes se hayan preparado para ingresar en la 

comunidad cristiana y se renuevan las promesas bautismales por parte de 

todos los presentes. 

 

El presidente hace aspersión de agua bendita a toda la comunidad, este 

momento debe acompañarse con cantos alusivos al momento vivido: “el 

agua, el bautismo” 

 

Liturgia eucarística. Como en todas las Celebraciones Eucarísticas (Misas), 

se prepara el altar con los dones del pan y el vino, para hacer presente la 

Pascua de Cristo, como Él nos lo enseñó. La celebración eucarística es el 

centro de toda la vigilia. La palabra eucaristía, significa "acción de gracias". 

En esta noche pascual, la Iglesia celebra su acción de gracias a Padre por 

habernos dado a su Hijo muerto y resucitado. En esta noche se comprende 

más que nunca el porqué los primeros cristianos llamaron Eucaristía a la 

Cena del Señor. Este es el momento en que nació la verdadera Eucaristía: 
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¡La Pascua!. Por esto, el Misterio de la Noche Pascual culmina en la 

Eucaristía, que ya no la ofrece Cristo solo, sino en compañía de su Iglesia. 

  

Los cantos que se interpreten a continuación deben ser muy alegres pues la 

Eucaristía que está concluyendo es la más especial de todo el año. Conviene 

hacer en la comunión muchos cantos de Alabanza pues el rito sugiere el 

Gozo por la resurrección de Jesucristo. 

 

7.6.6 Domingo de resurrección.  Hoy se celebra el acontecimiento pascual 

como "El Día del Señor". Este es el Domingo que da sentido a todos los 

domingos del año. Es el día del triunfo del Señor.  

 

El Cirio Pascual está colocado al frente, cerca del altar, encendido durante 

todas las celebraciones litúrgicas del tiempo pascual hasta Pentecostés, 

simbolizando que Cristo Resucitado está presente, presidiendo todas las 

acciones litúrgicas de su Iglesia.  

 

Las lecturas bíblicas de este día contienen lo que llamamos el Kerigma, es 

decir la proclamación novedosa del acontecimiento pascual y un llamado a 

vivir los compromisos con Cristo resucitado.  

 

Quien vivió la celebración de la víspera en la Vigilia Pascual, puede o no 

asistir a esta Misa dominical del día siguiente. Con asistir a la Misa solemne 

de Pascua se cumple el precepto dominical. 

 

7.7 PENTECOSTES 
 
Autores muy antiguos, como Tertuliano y Orígenes, que vivieron entre el 

segundo y tercer siglo de nuestra era, nos hablan de esta celebración de la 

Pascua prolongada por cincuenta días. Desde los primeros siglos, este 
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tiempo se ha considerado propicio para la celebración de nuevos Bautismos.  

 

Es indudable que la Iglesia nace con la Pascua de Cristo, pero es a los 

cincuenta días cuando el Espíritu Santo se derrama en el corazón de aquella 

Iglesia naciente, para darle luz y energía en su caminar. Durante ese tiempo, 

los apóstoles debieron estar haciéndose a la idea de una nueva presencia de 

Cristo entre ellos, estaban preparándose a la recepción del Espíritu Santo, 

que les daría un nuevo estilo de vida. A través de sus apariciones, Jesús les 

enseña a comprender los nuevos signos de su acción en el mundo.  

También para nosotros, este tiempo pascual debe servir para profundizar la 

fe y los signos de la fe. Los domingos de este tiempo se llaman "Domingos 

de Pascua", durante los cuales las lecturas de las Misas nos recuerdan cómo 

aquella Iglesia aún temerosa iba comprendiendo que efectivamente Cristo 

había resucitado y se quedaría con ella para siempre.  

 

Durante este tiempo no hay lecturas del Antiguo Testamento -excepto los 

salmos-, la primera lectura se hace del libro de los Hechos de los Apóstoles, 

que narra la vida de la Iglesia de los primeros años. Las celebraciones tienen 

un carácter más festivo que el resto del año. Desde el siglo IV, está insertado 

en este tiempo la celebración de la Ascensión del Señor al cielo, una semana 

antes de la fiesta de Pentecostés, siguiendo las narraciones de San Lucas, 

tanto en su Evangelio como en el libro de los Hechos de los Apóstoles. 

 

Durante todo el tiempo pascual el canto debe como siempre ir de la mano 

con las lecturas, se vive la alegría por la resurrección de Cristo, se recuerda 

aquella Iglesia de los apóstoles que esperó cincuenta días por la venida del 

Espíritu Santo.  

 

Terminado el Pentecostés viene el segundo tiempo ordinario. 
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7.8 SEGUNDO TIEMPO ORDINARIO 
 
Después de Pentecostés sigue el Segundo tiempo ordinario del año litúrgico 

que termina con la Fiesta de Cristo Rey. Los cantos deben ser muy alegres 

para  exaltar la Gloria de Jesucristo Rey del Cielo y de la Tierra. 

 

7.9 ADVIENTO 
 
Cuando termina la fiesta de Cristo Rey volvemos al adviento. Recuerde que 

no se debe cantar GLORIA. 
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8.  INTENCIONES 
 

Al motivo de una celebración eucarística se le da el nombre de intención. El 

canto debe estar presente en toda celebración eucarística.  

 

En toda celebración sacramental especialmente, el canto realiza una 

excelente función. En cuanto sea posible, habrá que intentar introducirlo.  

 

8.1 EL BAUTISMO 
 
Aconsejamos los siguientes cantos: 

 

B Canto de entrada: Nueva vida, Fuente bautismal, Iglesia santa,  Juntos 

como hermanos, Pueblo de reyes, Todos unidos, formando un solo 

cuerpo, Somos un pueblo que camina. 

 

Si se hace procesión al baptisterio después de la liturgia de la Palabra, 

durante la misma se podrá cantar alguno de los cantos indicados como canto 

de entrada. 

 

Se puede cantar alguno de los cantos indicados como canto de entrada, o 

también cantos de invocación al Espíritu: Danos, Señor, un corazón nuevo, 

Señor, envía tu Espíritu,  El Señor os dará su Espíritu Santo. 

 

Final. Como canto final puede cantarse una aclamación breve. O, si parece 

oportuno, algún canto popular a la Virgen. 
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8.2 LA CONFIRMACIÓN 
 
La celebración de la confirmación, especialmente cuando se realiza con 

adolescentes y jóvenes como es ahora habitual en la mayoría de lugares, es 

una de las ocasiones en las que más hay que esforzarse por asegurar el 

equilibrio entre los dos ejes que debe tener toda celebración: la integridad de 

su contenido sacramental y litúrgico, y la proximidad significativa a los que la 

celebran. Por ello hay que tener especial cuidado en la selección de cantos y 

en la forma de cantarlos, porque probablemente será este elemento el que 

más dará el tono general. 

 

Habrá que escoger, por tanto, cantos que hablen del don de Dios, la fuerza 

del Espíritu del Señor, la vida renovadora de Jesús resucitado.  

Dos extremos son, en definitiva, los que hay que evitar: llenar la celebración 

de cantos absolutamente superficiales, o llenarla de cantos religiosos llenos 

de contenido pero sin transmitir dinamismo. 

 

Nótense, finalmente, los cantos que el ritual prevé dentro del propio rito de la 

confirmación: al acabar la renovación de las promesas del bautismo, un 

canto que exprese la comunión en la misma fe (canto que deberá ser un 

poco largo si en este momento se introduce la aspersión de los confirmandos 

y de la asamblea); durante la crismación, algún canto de invocación al 

Espíritu (es conveniente, sin embargo, que en las dos o tres primeras 

crismaciones no se cante, para oír las palabras rituales del obispo). 

 

8.3 EL MATRIMONIO 
 
Las celebraciones del matrimonio acostumbran a empezar con la marcha 

nupcial. Esta costumbre, si bien no tiene en sí misma consistencia litúrgica, 

tampoco merece la pena que se le dediquen grandes esfuerzos para 
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combatirla. Pero en cambio sí será bueno, allí donde sea posible que la 

asamblea cante, procurar que, después de la marcha nupcial, se cante un 

canto de entrada que cumpla su función propia: aglutinar a la asamblea y 

ponerla en situación de empezar la celebración litúrgica. Como canto de 

entrada deberá escogerse uno que, además de ser adecuado en cuanto a su 

música y contenido, la asamblea pueda cantarlo con facilidad. 

 

Los cantos deben escogerse  como se escogen en general para la 

celebración eucarística, evitando utilizar criterios que desnaturalicen la 

celebración. En algunas ocasiones se lleva al templo pequeños conciertos de 

organistas, solistas o corales, sin preocuparse por la participación de la 

asamblea.  

 

8.4 LAS EXEQUIAS 
 
También en las exequias se hace conveniente el canto. Tanto si se trata de 

exequias celebradas según todas las posibilidades previstas en el ritual, 

como si se trata de la forma más simplificada en la iglesia. 

 

La nueva edición del ritual propone varios esquemas de celebración con 

canto. De una manera especial resalta los salmos procesionales 113 y 117, 

que dan el tono pascual que corresponde a la muerte del cristiano. 

 

Un elemento importante a la hora de ver lo que se canta en una celebración 

exequial será que los cantos escogidos sean adecuados a la asamblea que 

se ha congregado en aquella celebración: cantos conocidos y fáciles de 

cantar (no es momento para ensayos), cantos adecuados al tipo de 

sentimientos que se viven (según se viva más intensamente el dolor, o por el 

contrario se trate de una muerte más esperada y en la que se pueda 

destacar más el gozo de la resurrección, deberá escogerse el estilo de los 
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cantos, e incluso su cantidad: si el dolor es muy fuerte, no resulta adecuado 

llenar la celebración de aleluya, ni lo es tampoco cantar mucho). 

 

Un rito especialmente destacable en la celebración exequial es el rito de 

despedida, tanto si las exequias se celebran con Eucaristía como sin ella. 

Este rito, que quizá no ha arraigado todavía todo lo que hubiera sido de 

desear, tiene como momento central, precisamente, un canto de despedida 

al difunto, en la esperanza de la resurrección, que la asamblea canta 

mientras se asperja el cadáver. Este canto puede ser, por ejemplo: Venid en 

su ayuda, santos de Dios; Cristiano, vive con Cristo; Creo que Cristo vive; 

Acuérdate de Jesucristo, con este canto, la asamblea expresa su cariño al 

difunto y su fe en la resurrección.  

 

El canto es muy importante dentro de la celebración pero el ministro cantor 

debe tener la precisión para escogerlos y cantarlos, no debemos reproducir 

cantos que no sean litúrgicos y cantos que nos concuerden con el carácter 

de la celebración. 
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CONCLUSIÓN 

 

La realización de este proyecto resultó realmente interesante debido a que 

complementamos de manera técnica nuestro conocimiento como ministros 

cantores.  

 

Gracias a la elaboración de este trabajo, consideramos importante para la 

orientación y aprendizaje el diseño y orden del contenido. 

 

También aprendimos a valorar la educación musical que reciben los 

sacerdotes pues muchos de ellos manejan un alto nivel musical, instrumental 

y teórico; lo mejor de todo fue que encontramos ese conocimiento y fue 

puesto a nuestra disposición. 
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RECOMENDACIONES 
 
 

Se recomienda al ministro del canto siempre tener en cuenta que la liturgia 

no está al servicio de la música, la música debe estar al servicio de la liturgia. 

Los cantos deben ser escogidos y cantados teniendo en cuenta el carácter 

de la celebración litúrgica, la intención de la Eucaristía, el tiempo litúrgico, la 

asamblea, entre otros aspectos de importancia. La música dentro de la 

Eucaristía es muy importante, entonces no hagamos de la celebración 

litúrgica un espectáculo o una tarima donde vamos a presentarnos nada más.  

 

Los cantos religiosos no demandan grandes conocimientos musicales para 

ser interpretados, esto no quiere decir que cualquier persona que 

medianamente interprete un instrumento se atreva a hacerlo, hay que tener 

cierto concepto para reconocer si musical y litúrgicamente lo hacemos bien o 

debemos mejorar, si es lo segundo, no dudemos en capacitarnos pues 

fácilmente podemos desviar o dañar el carácter religioso de un encuentro 

espiritual entre la asamblea y Dios.   



 67

 
BIBLIOGRAFÍA 

 
“Concilio vaticano II, Documentos completos Novena edición”, Taller san 
pablo, Santa fe de Bogotá, impreso en Colombia, 2000. 
 
 
CENTRO DE PASTORAL LITURGICA. “Como Escoger Y Dirigir Los Cantos”, 
Barcelona, 1995. 
 
 
CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO, CELAM. “Manual De Liturgia 
Volumen II, La Celebración del Misterio Pascual”, Lito Camargo Ltda., Santa 
Fe de Bogotá, Colombia, 2000. 
 
 
http://atrevete.com/biblia/index.shtml 
 
 
http://peru.op.org/TomasKop/default.htm 
 
 
http://www.archivalencia.org/document/cee/2000_2009/CEE20031122_Anive
rsariosLiturgia.htm#_top 
 
 
http://www.corazones.org/ 
 
 
http://www.corazones.org/diccionario/musica_sacra_jp2.htm 
 
 
http://www.cristomania.com/default0.htm 
 
 
http://www.cyberfaith.com/liturgical_year.cfm 
 
 
http://www.es.catholic.net/ 
 
 
http://www.ewtn.com/spanish/index.asp 
 



 68

http://www.formaantiqva.com/articulos/artver.php?artID=87 
 
 
http://www.legionhermosillo.com.mx/ 
 
 
http://www.reddemusicacatolica.com/index.asp 
 
 
http://www.reddemusicacatolica.com/index.asp 
 
 
http://www.vozcatolica.org/tallis.htm 
 
 
Rvdos. D. Lope Rubio y D. José Villa. “Renovación Litúrgica, Doctrinas Y 
Comentarios”, Gráeicas arabi, Madrid, España, 23 de diciembre de 1964. 
 
 
S.S. JUAN PABLO II. “CARTA DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II A LOS 
ARTISTAS”, Vaticano, 4 de abril de 1999, Pascua de Resurrección. 
 
 
S.S. SAN PIO X.. “Motu Proprio Tra Le Sollecitudini Sobre La Música 
Sagrada”, Dado en nuestro Palacio apostólico del Vaticano en la fiesta de la 
virgen y mártir Santa Cecilia, 22 de noviembre de 1903, primero de nuestro 
pontificado. 
 
 
S.S. SAN PIO XII. “Carta Encíclica Musicae Sacrae”, Dado en Roma, junto a 
San Pedro, el 25 de diciembre, en la fiesta de la Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo, el año 1955, decimoséptimo de Nuestro Pontificado. 
 
 
-----------------------“E CONSTITUCIÓN SACROSANCTUM CONCILIUM 
SOBRE LA SAGRADA LITURGIA”, Roma, en San Pedro, 4 de diciembre de 
1963. 
 
 
SANCHEZ APONTE, Luís Felipe. “Equipo Parroquial De Animación 
Litúrgica”, Chiquinquirá, La Diócesis Mariana De Colombia, 2005. 
 
 
TARAZONA DUARTE, José Isidro. “CELEBREMOS LA VIDA 2da. Edición", 
Iinpre – offset, San Gil, Santander, Colombia, 2002. 



 69

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ANEXOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 70

Anexo 1.     PARTITURA “A MARIA”   
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Anexo 2.     PARTITURA “ABRAN LAS PUERTAS” 
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Anexo 3.     PARTITURA “AL ALTAR DEL SEÑOR”     
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Anexo 4.     PARTITURA “ALABARÉ” 
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Anexo 5.     PARTITURA “AQUÍ ESTOY SEÑOR”     
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Anexo 6.     PARTITURA “ARRIBA LOS CORAZONES”  
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Anexo 7.     PARTITURA “AVE MARIA OP.52 #6”   
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Anexo 8.     PARTITURA “AVE MARIA OP.52 #6”     
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Anexo 9.    PARTITURA “AVE MARIA OP.52 #6”     
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Anexo 10.   PARTITURA “AVE MARIA OP.52 #6”     
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Anexo 11.   PARTITURA “BENDIGAMOS AL SEÑOR” 
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Anexo 12.   PARTITURA “BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE                        
DEL SEÑOR” 

 
 



 82

Anexo 13.    PARTITURA “CADA MAÑANA” 
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Anexo 14.    PARTITURA “CAMINANDO”      
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Anexo 15.    PARTITURA “CANCION DEL PROFETA”    
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Anexo 16.    PARTITURA “CANCION DEL SI”      
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Anexo 17.    PARTITURA “CANCION DEL TESTIGO”
 

 
 
 



 87

Anexo 18.    PARTITURA “CANSADO ESTOY DEL CAMINO” 
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Anexo 19.    PARTITURA “CANTANDO LA ALEGRIA”   
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Anexo 20.    PARTITURA “CANTEMOS AL AMOR DE LOS    
AMORES”   
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Anexo 21.   PARTITURA “CANTEMOS LA ALEGRIA”    
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Anexo 22.   PARTITURA “CANTEN TODOS”      
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Anexo 23.   PARTITURA “CANTICO DE CONFIRMACION”    
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Anexo 24.   PARTITURA “CANTO A MARIA”      
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Anexo 25.   PARTITURA “CANTO DE PEREGRINOS”    
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Anexo 26.   PARTITURA “COMIENDO DEL MISMO PAN” 
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Anexo 27.   PARTITURA “COMO PUEDES TU ORAR” 
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Anexo 28.   PARTITURA “CON AMOR” 

 



 98

Anexo 29.   PARTITURA “CRISTIANOS VAYAMOS” 
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Anexo 30.   PARTITURA “CRISTO ES LA LUZ” 
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Anexo 31.   PARTITURA “CRISTO JESUS”      
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Anexo 32.   PARTITURA “CRISTO NUESTRO HERMANO” 
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Anexo 33.   PARTITURA “CRISTO TE NECESITA” 
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Anexo 34.   PARTITURA “CUANDO CRISTO VINO A MI CORAZÓN” 
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